
1. Monición de entrada 

Hoy nos reunimos para iniciar juntos un nuevo curso. Lo hacemos con corazones abiertos, 
con ilusiones renovadas y con el deseo profundo de que este año escolar no sea 
simplemente una sucesión de días, clases y actividades, sino una verdadera oportunidad 
para crecer, para encontrarnos, para aprender desde dentro. 
 
Este curso queremos que todo lo que vivamos llegue hasta el corazón. Porque el corazón 
no es solo el lugar de los sentimientos, sino también el centro de nuestras decisiones, de 
nuestra fe, de nuestra capacidad de amar y comprometernos. San José Manyanet hablaba 
de una "cultura del corazón": vivir con profundidad, con interioridad, con espiritualidad, 
afectividad y pasión. Y desde ese corazón, queremos ir más allá: salir de nosotros mismos, 
ayudar, sembrar, construir, aportar. 
 
Que esta celebración sea un momento de inicio y envío. Que sea una llamada a mirar 
dentro de nosotros y a comenzar este camino con fuerza y esperanza. Y que el lema "Hasta 
el corazón... ¡y más allá!" sea nuestro faro durante todo el curso. 
 

2. PETICIONES DE PERDÓN 

Antes de avanzar, hacemos un alto para reconocer con humildad aquello que nos aleja de 
los demás y de Dios. Pedimos perdón por nuestras faltas, por nuestros silencios, por las 
veces que no hemos puesto el corazón en lo que hacíamos. 

● Por las veces que actuamos con frialdad, indiferencia o egoísmo, sin pensar en los 
demás ni en el bien común. Señor, ten piedad. 

● Por los momentos en que nos dejamos llevar por la superficialidad y olvidamos mirar 
dentro de nosotros. Cristo, ten piedad. 

● Por las oportunidades perdidas de sembrar amor, paz o alegría en quienes nos 
rodean. Señor, ten piedad. 

Que el Señor, que es bueno y compasivo, nos renueve por dentro y nos conceda un 
corazón limpio, sincero y disponible.  



 

3. LECTURAS 

 
PRIMERA LECTURA 

Lectura del profeta Ezequiel (36, 26) 
"Os daré un corazón nuevo y pondré en vosotros un espíritu nuevo; quitaré de vuestra carne 
el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. Pondré dentro de vosotros mi espíritu y 
haré que sigáis mis preceptos y que cumpláis mis leyes. Habitaréis en la tierra que di a 
vuestros padres, y vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios." 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL 
Salmo 50: Crea en mí, oh Dios, un corazón puro 

R/ Crea en mí, oh Dios, un corazón puro. 

Ten compasión de mí, oh Dios, por tu bondad, 
por tu gran compasión borra mi culpa; 
lávame totalmente de mi delito, 
y límpiame de mi pecado. 
R/ 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 
renueva dentro de mí un espíritu firme. 
No me expulses lejos de tu presencia 
y no retires de mí tu santo espíritu. 
R/ 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 
sostenme con un espíritu generoso. 
Señor, abre mis labios, 
y mi boca proclamará tu alabanza. 
R/ 



EVANGELIO 
Lectura del santo Evangelio según San Mateo (13, 
1-9) 
"Aquel día salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Acudió tanta gente, que tuvo que 
subirse a una barca, donde se sentó, mientras la gente se quedaba de pie en la orilla. Les 
habló mucho rato en parábolas. 

Dijo: 'Una vez salió un sembrador a sembrar. Al sembrar, una parte de la semilla cayó al 
borde del camino: vinieron los pájaros y se la comieron. Otra parte cayó en terreno 
pedregoso, donde apenas tenía tierra: como la tierra no era profunda, brotó enseguida; pero 
en cuanto salió el sol, se abrasó y, por falta de raíz, se secó. Otra cayó entre zarzas, que 
crecieron y la ahogaron. El resto cayó en tierra buena y dio fruto: unos, ciento; otros, 
sesenta; otros, treinta. 

El que tenga oídos, que oiga.'" 

Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

4. REFLEXIÓN / HOMILÍA 
Jesús nos habla hoy con una imagen muy sencilla pero profunda: un sembrador y una 
semilla. Y esa semilla, como todo en la vida, necesita tierra buena, espacio, agua, sol... 
corazón. Porque todo lo que vale la pena, todo lo que puede crecer y dar fruto, necesita ser 
cuidado desde dentro. 

En este nuevo curso, tú eres esa tierra. En tu corazón está el espacio donde crecerán los 
conocimientos, los sueños, las relaciones, la fe. Y también en tu corazón puede haber 
piedras (como el miedo), zarzas (como la prisa o la comparación), o incluso abandono. Pero 
Dios quiere hacer de ti una tierra buena. Quiere sembrar en ti palabras que den fruto, 
emociones que transformen, decisiones que cambien el mundo. 

Y eso es lo que nos pide este lema: "Hasta el corazón... ¡y más allá!". No quedarnos en la 
superficie. Aprender a mirar dentro. Y después, salir, actuar, comprometerse. Vivir con 
corazón todo lo que hagamos. ¡Que este curso no lo vivas de forma automática! ¡Vívelo con 
profundidad, con pasión, con entrega!  



 

5. PETICIONES 
Queremos presentar nuestras intenciones con confianza, sabiendo que Dios escucha 
nuestro corazón y nos acompaña en cada paso. 

1. Por toda la comunidad educativa: que alumnos, profesores y familias vivan este 
curso con un corazón abierto, dispuesto a aprender, a escuchar y a ayudar. Que el 
compromiso con el estudio y con los demás sea sincero y profundo. 
 R/ Señor, escúchanos y acompáñanos. 
 

2. Por los alumnos que comienzan una nueva etapa o que se enfrentan a retos 
personales y académicos: que encuentren en la escuela un lugar de acogida, 
respeto y amistad verdadera. Que sepan que no están solos. 
 R/ Señor, escúchanos y acompáñanos. 
 

3. Por los profesores y tutores, para que sean luz y guía, para que sepan transmitir no 
solo conocimientos, sino valores que nazcan del corazón, fomentando la 
espiritualidad, el respeto y la solidaridad. 
 R/ Señor, escúchanos y acompáñanos. 
 

4. Por todas las familias, para que sean cimiento de confianza, amor y diálogo, un lugar 
donde se siembre la esperanza y el crecimiento integral de cada joven. 
 R/ Señor, escúchanos y acompáñanos. 
 

5. Por aquellos que sufren dificultades, soledad o tristeza: que sientan el abrazo del 
amor de Dios y la fuerza para seguir adelante, y que nuestra comunidad sea un 
lugar donde se sientan apoyados y queridos. 
 R/ Señor, escúchanos y acompáñanos. 
 

6. Por todos nosotros: que este curso podamos poner el corazón en todo lo que 
hagamos, que no nos quedemos en la superficie, sino que busquemos siempre ir 
más allá, en el amor, en la entrega y en la búsqueda de sentido. 
 R/ Señor, escúchanos y acompáñanos. 

 



6. OFRENDAS 
● La agenda: Ofrecemos nuestro deseo de estudiar con dedicación, poniendo el 

corazón en cada materia, en cada tarea. Te presentamos Señor esta agenda 
símbolo de nuestro trabajo diario, del esfuerzo y del aprendizaje.  
 

● La vela encendida: Te presentamos esta vela encendida signo de la luz que 
queremos llevar dentro, la luz de la fe, de la esperanza y del amor. Que esa luz 
ilumine nuestro camino, especialmente en los momentos difíciles. 
 

● El póster : Te ofrecemos el póster con el lema de este curso. “Hasta el corazón y 
más allá”. Con este lema queremos ofrecer nuestro compromiso para poner el 
corazón en todo aquello que tendremos por delante durante el próximo curso. 
 

● El pan y el vino: Te ofrecemos el Pan y el vino que se transformaran en tu cuerpo y 
tu sangre. El pan, que nutre nuestro cuerpo, y el vino, que alegra nuestro corazón, 
nos recuerdan que no estamos solos y que Dios camina con nosotros en cada paso 
que damos. 
 

7. ACCIÓN DE GRACIAS 
Damos gracias a Dios, porque nos ha regalado la vida y la oportunidad de comenzar un 
nuevo curso. Porque en medio de retos y cambios, nos acompaña con su amor constante. 

Gracias por el regalo de la comunidad educativa, por los amigos, por los profesores, por las 
familias que nos sostienen y animan. 

Gracias por el corazón que nos has dado, que es capaz de sentir, de soñar, de entregarse, y 
que nos invita a ir siempre más allá. 

Gracias por el ejemplo de San José Manyanet, que nos inspira a vivir con profundidad, a 
buscar la verdad y la bondad en todo lo que hacemos. 

Te pedimos que nos ayudes a vivir este curso con alegría, con coraje, con esperanza. Que 
podamos sembrar en nuestro interior la semilla del amor y la fe, y que no tengamos miedo 
de salir al encuentro de los demás, siendo luz y testimonio en nuestra escuela y en el 
mundo. 

Que cada día, con el corazón en la mano, sepamos crecer en humanidad, en amistad, en 
conocimiento y en amor. 



 

 


